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INTRODUCCION y SINTESIS

la crisis internacional de la deuda y la caída en el nivel de actividad de la
economía mundial a de los años ochenta han dado un nuevo impulso
al estudio de las variables que detenninan a largo plazo el crecimiento de
las distintas economías. Investigaciones recientes en esta línea se han

concentrado en el examen de la interacción entre las formas de articulación
de los mercados y las de, participación de lOs agentes en el proceso
productivo, por un lad9' y el dese:mpeño macroeconómico global, por otro.

Una de sus conclusiones es que la capacidad de estabilización y
crecimiento de la economía .. est:;á condicionada por la estructura del lne:rcado de
trabajo. las econoriúas dinámicas se caracterizan por una estructura del
mercado laboral que, favorece la innovación .t:ecnológica y el aumento
persistente la productividad. Algunos analistas sOstienen que la pérdida
de dinamismo en las economías industrializadas se explica por· el
funcionamiento inadecuado de sus mercados de trabajo. Afirman que la caída
del ri'bno de crecimiento de largo plazo del producto y de la productividad
se debe a la rigidez de sus mercados laborales.

Una preocupación central de la Comi$iónEconómica para América latina y
el caribe' (CEPAL) es investigar los factores que inciden en el desarrollo de
los países bajo su jurisdicción. El presente estudio tiene como propósito
investigar la flexibilidad del lnercado. de trabajo en el conj'lmto de paises
que .atiende la Subsede de la CEPAL en México, .JI y su j.mpac."to en la
profundización de la crisis en esas econoinías durante la década de 1980. sin
embargo, las limitaciones de la' información disponible obligaron a considerar
una submuestra. restringida y dejar para 'el futuro el análisis de los casos de
Cuba y Nicaragua.

El estudio consta de tres secciones. En la primera se examina el marco
teórico tradicional de análisis de la flexibilidad del mercado de trabajo, se
apuntan sus limitaciones y se propone un marco alten1ativo. En la segunda se
aplica este marco al caso del mercado de trabajo de los países señalados. la

tercera sección presenta las conclusiones del estudio.

JI Costa Rica, El Salvador, Guatema.1a, Haití, Honduras, México,
Nicaragua, Pamuná y República Dominicana.
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l. La flexibilidad del mercado de trabajo

a) El marco metodológico

En su concepción más simple, la flexibilidad del mercado de trabajo se
identifica por la ausencia de restricciones a su funcionamiento ¡ desde una
perspectiva más elaborada, por la capacidad de adaptacióii del mercado de
trabajo ante cambios en sus condicionantes externos(OCDE 1986¡ Malo de
Molina 1986). Desde esta perspectiva, .la flexibilidad depende de los
condicionantes .del mercado· de trabajo que se consideran relevantes. Un
mercado específico puede adaptarse con facilidad a ciertos cambios en su
entorno y, a la vez, reaccionar con suma rigidez ante otros. Por ejenplo,
las economías en vías de desarrollo se adaptan fáciln\ente a la expansión de
la actividad de las economías industrializadas pero. experimentan problemas
severos ante su reducción.

la equivalencia entre la flexibilidad y la capacidá.d de adaptación de un
sistema es un aporte importante en el campO. sin embargo, tiene limitaciones
que disminuyen su relevancia operativa en estudios empíricos. En primer
lugar, parece no reconocer la diferencia entre las capacidades de reacción en
el corto y en el largo plazos. Una sec.;JUI1da limitación sm::ge de no explicitar
los. costos incurridos en el proceso de adaptación. Eri consecuencia, se
sugiere modificar la concepción tradicional de e interpretarla
como un proceso con costos y beneficios de corto y de largo plazo que deben
evaluarse. y

¿Cómo evaluar los costos de adaptación ante diferentes tipos de i.:rrq;lactos
externos? Una solución frecuente es la de hacerlo a .través de los recursos
utilizados en el período de adaptación. si bien en ocasiones puede ser una
opción adecuada, su aplicación generalizada es cuestionable. No está de más
recordar que con frecuencia el proceso de ajuste puede· conducir a una
utilización menor de recursos, por ejemplo a una reducción del empleo de la
fuerza de trabajo. Una vía más correcta es hacerlo a partir del efecto sobre
el grado de satisfacción de los objetivos prioritarios. De esta forma, un
mercado de trabajo es más. flexible ante variaciones externas específicas en

y Boyer (1986) interpreta la flexibilidad de un sistema social como su
capacidad para resolver problemas socioeconómicos nuevos. Esta posición
pennite considerar los costos y efectos del ajuste en un horizonte terrporal
amplio.
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la me:Uda en que su proceso de adaptación tio retrase el logro de objetivos
socioocon6micos principales. Será, máS rígido si implica una menor
satisfacción de ,éstos objetivos y. esta. rigidé2; Será aún más pronunciada si el
alejamiento, pe...Y'Siste.

cabe recalcar que dada la importancia de los costOs de transición no es
recomendable incrementar a' priori la flexibilidad del mercado en tOda

, ,

circunstancia. Su dependerá del procedimiento para cancelar sus
elementos de rigidez y de las repercusiones sobre el total de objetivos
prioritarios.

b) componentes de la flexibilidad. de11tlércado de trabajo

Se han señalado en· los párrafos precedentes varios aspectos a considerar
en todo análisis empírico de la flexibilidad del mercado de trabajo. Uno de
ellos es que un requisito del análisis es el de especificar los
condicionantes exterr10S que se consideran relevantes. En esa 1ínl.?.a, el
impactó externo más inlportante que :t'robab1emente han experimentado los países
latinoamericanos en ei decenio dé 1980 ha sido la pérdida en la relación de
sus precios de intérCan'lbio, asociada a la calda de los precios de las
materias primas y. a la e1eva.ción de los costos del servicio de la deuda
externa. Por lótanto, la variación de los precios' de intercambio si:rve de
marco de ,referencia ':Para él 'análisis de la flexibilidad del mercado de
trabajo en los países seleccionados.

Para fines analíticos conviene agrupar los determinantes de la
flexibilidad del mercado laboral' en varios carrpos: i) estructura productiva,
ii) costos y productividad del trabajo, 1ii) estructura y segmentación del
mercado de trabajo, y i v) reglamentación laboral. No está de más señalar
que estas áreas no . son por completo independientes entre si. A continuación
se examinarán en detalle.

la estructura del aparato productivo incide de diversas formas sobre la
flexibilidad del mercado de trabajo. la capacidad de adaptaci6n del sistema
a una modificación de los precios de intercalTlbio depende del grado y de la
rapidez con que se pueden modificar las lineas de producci6n, adecuándolas a
la composici6n de la demanda. Esta capacidad se ye afectada por la
orientación general del aparato productivo --hacia el mercado interno o al
externo-- y la tecnología utilizada.
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Una fuerte. concentración de la población económicamente activa (PEA) en
el sector agrícola imprime rigidez al IOOrCado de trabajo. El desplazamiento
de la actividad agrícola de un cultivo a otro requiere de cierto tiempo; no
puede hacerse en forma irnnediata. !.os niveles de capacitación de la fuerza
de trabajo inherentes a la actividad industrial constituyen una barrera a la
absorción rápida de mano de obra rural en sectores manufactureros.

Por otro lado, la fuerza, de trabajo en la industria puede ser rígida.
El predominio de técnicas intensivas en capital, altamente especializadas,
dificulta la reasignación laboral a otras actividades. Esta se' facilita
cuando predomina el uso de técnicas intensivas en mano de abra. Estos
elementos explican parcialmente 10$. problewas que industrias como la
siderurgia han enfrentado en su reconversión.

Los costos de la mano de obra son 'un elemento <;ldicional que incide en la
capacidad de ajuste del mercado de trabajo. Su rigidez relativa afecta el
:i.ltpacto de políticas de estabilización sobre los niveles de eITq?leo. Un
proceso' de fijación de los salarios --y de los costos no salariales
asociados-- que ignore las fluctuaciones de léll'gQ plazo en la demanda l.imita
la posibilidad de ajuste de la economía y puede reducir su potencial de
generación de e:rrpleo. Por ejemplo, los mecanismos automáticos de indización
salarial ante cambios en precios son elementos que pueden agudizar los
efectos de variaciones de la demanda sobre él mercado de trabajo.

Asimismo, una organización del Proceso de trabajo que fre.'t'lS la
innovación tecnológica y el avance de la productividad del trabajo restringe
las probabilidades de éxito en la adaptación de la economía ante impactos
externos. De ahí la relevancia que tienen las nonnas que inciden en los
niveles de capacitación y movilidad de la fuerza de trabajo.

Tres aspectos de la movilidad de la fuerza de trabajo son especialmente
relevantes: la geográfica, la que se efectúa en el interior de una misma
empresa o planta y la que se realiza entre empresas. la prfn'lera concierne al
desplazamiento de la mano de obra en el país o al extranjero, cuyas
implicaciones son distintas sobre el desempeño macroeconómico global. la

segunda se refiere a la posibilidad de traslado del trabajador dentro de una
misma planta o empresa a fin de ejecutar diversas tareas. la tercera
incorpora la capacidad de desplazamiento de la mano de abra entre diferentes
empresas, sean O no de la misma. rama de actividad.
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Los aspectos señalados de la movilidad inciden en la productividad en
forma diferente en el corto y en el largo plazos. Una elevada movilidad
entre diferentes enq;:>resas, asociada· .a una l:ibertad irrestricta para el
despido de mano de obra, puede aumentar la productividad media en el corto
plazo en detrimento de su evoluci6nen el largo. Esta. última, en cambio,
puede fortalecerse en condiciones de escasa. movilidad ext:.e:rn.a ligada a gran
movilidad interna, con capacitados para tma ga:ma de
tareas ,en la planta.

la movilidad geográfica par se no guarda una relaci6n causal
predeterminada con la productividad del trabajo. En la medida en que su
origen yace en dinárnicasde inseguridad y desestabilización social,
difícilmente responderá a c:riterios de eficiencia económica. Iasitllación
opuesta ocurre si el desplazamiento geográfico, refleja un mercado laboral
integrado en el que los trabajadores se desplazan a un bajo costo a regiones
en las que son más productivos.

Es claro que la productividad depende no s610 del proceso sostenido de
inversión, sino del esfuerzo, la. participación activa, y el
compromiso del trabajadoren la realización de su tarea; de. ahí' la
importancia del sistema de incentivos y de capacitación.

la forma en, que los participantes se orgqnizan afecta· las posibilidades. - . , .

de reacci6n del n1ercado de trabajo ante en Sl.1S condicionantes. sin
embargo I no es claro de qué manera se ve afectada la capacidad de adaptación. .' .. " '

de la economía Por la presencia de un nÚ11lerO elevado de organizaciones de la
clase trabajadora. En principio, la abundancia de organizaciones laborales
con baja representatividad puede obstaculizar el ajuste de la economía. El
punto tiene igual validez en cuanto a la participación de grupos
empresariales.

La existencia de un marco sólido de cohesi6n sq.:lial aumenta las
posibilidades de éxito en la estabilización. Si este marco es débil y los
actores sociales relevantes carecen de un proyecto nacional com(mes difícil
concertar una respuesta social eficiente ante itc¡pactos externos. situaciones
en que los actores cuestionan PerSistente y recíprocamente su legitimidad
tienden a postergar la torria de decisiones y la adopción de medidas adecuadas.

las disposiciones y reglamentaciones oficiales del mercado laboral
constituyei'1 un elemento más que afecta su flexibilidad. En la medida en que
la legislaci6n laboral vigente fortalece una segmentación tal del mercado que
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entorpece su capacidad de adaptación, aumeri.ta:rá la rigidez del sistema en su
conjunto.

cabe distinguir algunas· posiciones. en torno al efecto de· lá
reglamentación del mercado laboral. la· perspectiva neoliberalextrema
sostiene que la intervención estatal reduce la eficiencia global. En el lado
opuesto se encuentran quienes ·aseveran que la participación estatal es. .. '. .

necesaria y contribuye· a la y al funcionamiento del sistema..
En las páginas anteriores' se han presentado· los eleneiltos del marco

metodológico que se utiliza en el estudio COlTO basta del análisis empírico de
la flexibilidad del mercado de trabajo. Infortunad.amenté, las limitaciones .
en la información disponible obligaron a dejar para una etapa posterior el
examen de algunos aspectos.

2. El análisis empírico

a) Estructura productiva.

A principios de los años ochenta, la estructura productiva de los países
considerados en este estudio se caracterizaba por una ponderación
significativa del sector agropecuario en el producto interno bruto (PIB). :JI
En 1980, únicamente· México y Panamá registraban una participaci6n del sector
agrícola en el PIS inferior al 10%, los países restantes reportaban una
superior a 15%. En los casos de Guatemala, Ho:nduraS y El Salvador, la cifra
se acercaba al 25%; en el de Haití, superaba. el 30%. (Véase el 1.) Y

Como se señaló, una concentración de la .actividad en el
sector agrOPeCUario tiende a disminuir la flexibilidad de la economía ante
reducciones drásticas de los precios del intercambio, asociadas a bajas en
las cotizaciones de las materias primas. En este sentido, las cifras revelan
elementos de rigidez de la estructura productiva que explican en parte la
profundización de la crisis y la dificultad de ajustar con rapidez estas
economías. sin embargo, la COl1"pJsici6n del PIB muestra tan sólo un aspecto
de la rigidez de la estructura económica. Una visión más completa requiere

:JI Como se mencionó en la introducción, la escasa información
disponible restringió el estudio a los casos de. COsta Rica, El Salvador,
Guatemala, Haití, Honduras, México, Panamá y República Dominicana.

y Los cuadros que se citan a lo largo de esta nota se incluyen en el
Anexo estadístico.
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de un examen de la composición de las exportaciones y de la fuerza de
trabajo.

las cifras de exportación en el decenio de 1980 señalan la in1portancia
del sector agrícola en estas economías. Con la salvedad de México y
República Dominicana, los productos agrícolas· contribuyeron con más de un

tercio de las exportaciones totales de 1980. En Panamá representaron el 36%

y en Costa Rica el 48% valor total exportado ese año. Además, en
Guatemala, El Salvador y Honduras el peso de los productos agrícolas. en las
exportaciones excedió del 50%. Las exportaciones de México en 1980 se
apoyaron en las ventas de petróleo, de ahí que los productos pr:hnarios
representaron en conjunto 58. 7% de las exportaciones totales. En resumen,
en 1980 la estructura de las exportaciones de estos países era vulnerable a
la reducción de los precios de intercambio de las materias.¡ primas. (Véase el
cuadro 2.)

En todas las economías consideradas, el sector agrícola absorbía en
1980 más del 30% de la población económ.icamente activa. I.asparticipaciones
más elevaélas se registraron en Haití (70%), Horouras (60.5%) y Guatemala
(56.8%). Los porcentajes más bajos correspondieron a México (36.5%) y P"c:mal\'lá
(31.7%) • (Véase el cuadro 3.) La carrparaQión de las .participaciones del
sector agrícola en el empleo y en el PIB reflejan la baja productividad
relativa de la fuerza de trabajo en el agro respecto del resto de la
economía.

Algunas teorías consideran que la mejor ope1.on de las economias
latinoamericanas es la especialización en el sector agrícola, debido a sus
ventajas comparativas. Una tesis contraria postula que el desarrollo
sostenido de largo plazo requiere de una mayor.orientación de la·actividad al
sector manufacturero, en el cual se presentan economías dinámicas de
rendimientos crecientes a escala. Las cifras disponibles sugieren que al
inicio de los años ochenta los países latinoamericanos poseían una estructura
económica E'..l1 la que el sector agrícola y el primario en general, ocupaban urta.
posición central. Es difícil que una preponderancia. mayor del sector
agrícola pudiera haber otorgado mayo:]:" flexibilidad al sistema y disminuido
los efectos negativos de la pérdida subsecuente de los términos de
intercambio.
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b) COstos y productividad del trabajo

la relación entre los costos y la productividad del trabajo por un lado,
y la evolución macroeconómica global por ef otro, permanece en el centro del
debate sobre la rigidez del mercado laboral. Desde una perspectiva
neoliberal, algunos' especialistas estiman que la instrumentación de
mecanismos que interfieran en la libre fijación del precio de la fuerza de
trabajo, el salario, disminuye ·la capacidad de reacci6n de la economía ante
choques externos. En ese sentido sugieren que la adopción de mecanismos de
indizaci6n automática de los salarios ante variaciones de los' precios
constituye una limitación potencial a la capacidad de ajuste de la economía
ante una caída de los precios de intercambio.

En los países estudiados, la ado:pci,6n de mecaniSmos formales de
indización de las remuneraciones de los trabajadores ha sido lUás bien una
excepcaon. la intervenci6n directa más -sigriificativa por parte del Estado en
el funcionamiento del :mercado de trabajo sido probablemente a través de la
política de salarios mínilnos. El papel del salario en el desempeño
macroeconómico global es un punto de controversia. Recientemente, algunos
autores han recomendado que, a fin de inee.ntivar la productividad, el salario
debe ser en ciertaIl'tédida flexible y asOciarse de manera directa a la
evoluci6n de la productividad (Weitzman, 1985). sin embargo, C01TlO se verá a
continuación, no parece que la rigidez salarial explique la profurrlizaci6n de
la crisis oourrida durante el decenio de 1980 en estas economías.

Antes de revisar las cifras 'conviene formular algLll"laq aclaraciones sobre
la fijación de salarios mínimos nominales en ellas. El valor nominal de los
salarios :m:í.nilnos para una serie de ocupaciones se con base en la
recomehdación de comisiones formadas por representantes de los trabajadores,
los errpresarios y el Estado. En un número de casos, la legislación estipula
que los salarios mínimos deberán fijarse a niveles que penni.tan la
satisfacción de las necesidades básicas de los trabajadores. En la práctica,
el salario mínimo no tiene la cobertura supuesta; existe un porcentaje
significativo de trabajadores con remuneraciones inferiores a él. Este
fenómeno tiene mayor incidencia en' algunas ramas productivas de ciertos
países.

El primer punto que llama la atención de los salarios mín:i.m:>s nominales
entre 1980 y 1988 es su relativa estabilidad. En un número elevado de casos,
los salarios mínilnos han permanecido maltarados en términos nominales
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durante varios aí'1os, pese a la elevada inflación. En un extremo se sitúa
Guatemala que de 1980 a 1987 mantuvo congelados los salarios rninimos
nominales. Experiencias similares ocurrieron·en .Honduras y Panamá. En el
primero, éstos pe:rmanecieron constantes .. desde 1982; en el segundo, sólo se
ajustaron en una ocasión durante todo el :¡;:Jeríodo de estudio. IDS únicos gue
han experimentado ajustes anuales en el salario mínimo nominal son Costa Rica
y México. Ambos países :r:egistraron las tasas de inflación má.s elevadas en
ese lapso. (Véase el cuadro 4.)

cabe señalar que los datos indican que existe una tendencia general a
realizar con mayor frecuencia las revisiones de los salarios núnimos
nominales. Su número es l'llás alto hacia finales de la década que en su
inicio. ras cifras también señalan el cl."eCimiento medio anual de los
salarios nominales y de los precios al consumidor. Con la excepción de
Costa Rica, se observa una pérdida de la capacidad de compra del salario.
El deterioro medio anual de su poder adquisitivo, en términos de puntos
IX'reentuales, fue de 0.1 en Panamá, 8 en México, 9.5 en El Salvador y 6.4 en
Guatemala.

La reducción del poder de compra de los salarios mínimos ha e.stado
acompañada de estancamiento o retroceso de la actividad económica. sin
embargo, no se obse:rva una asociación directa entre la evolución del salario
y la del PIB. !Ds países en que:más disminuyó el nivel de actividad no
fueron necesariamente aquellos en los que más se mantuvo el poder de compra
de los salarios mínimos. El coeficiente de correlación entre estas dos
variables es de 0.21. (Véanse el cuadro 5 y el gráfico.)

El comportamiento de los salarios mín.i.nPs en términos reales en E"..ste
período tampoco muestra una asociación estrecha con la evolución del
desempleo abierto. los datos disponibles arrojan un coeficiente de
correlación de -0.07 entre la tasa de crecmento del salario mínimo real y
el cambio en la tasa de desempleo abierto. W

la falta de asociación entre la reducción del };XXier de compra del
salario mínimo y el nivel de actividad económ.i.ca pone en duda ante caídas de
los precios de intercambio la de validez de una estrat:egia de ajuste
orientada a mantener el nivel de empleo mediante la contracción salarial.

y Debido a limitaciones en la infonnación, el coeficiente de
correlación se calculó a partir de los datos de sólo cinco países:
Costa Rica, Guatemala, Honduras, México y Panamá.
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EJ., los países seleccionados, el salario mínimo real fue flexible durante
el decenio de 1980. SUs revisiones' y ajustes se rezagaron de manera
considerable a pesar de tasas de inflación significativas. las cifras
reflejan el hecho de que la política de salarios mínbnos no ha sido orientada
a la recuperación del poder de cOl'rpra de los salarios en el corto plazo.

la evolución de los salarios, si bien ilustra algunos ele.l1'1entos de

flexibilidad del mercado 'de trabajo, no descril::>e por entero la situación.
Hace falta examinar otros aspectos; por ejemplo, la productividad del
trabajo. Ante las dificultades para realizar un análisis oamparativo de la
productividad laboral se utilizaron indicadores aproximados de ella. Uno de

estos es la cobertura de la educación pr.i.maria y secundaria. las cifras
delinean un perfil educativo de la población que no es satisfactorio. I..a

cobertura de la educación secundaria es inferior a 60% en la raayoria de los
países; en Guatemala y Haití es :menor al 20%. otro indicador de' la
capacitación de la fuerza de trabajo es el grado de alfabetización.. Entre la
población de 15 años .o más; el ¡x>rcentaje más elevado de analfabetismo en
1985 correspondió a Haití (62%). le siguieron Guatemala con 45% y Honduras
con 40%. En El Salvador el analfabetismo superó el 25% y en

República Dominicana, el 20%. UnicarN:mte Costa Rica y México arrojan cifras
de analfabetismo inferiores a 11%. (Véase el·cuadro 6.)

la escapa capacitación técnica y los bajos niveles de escolaridad de la
población en general, y por ende de la fuerza de trabajo, il'llprímen ciel':ta
rigidez al mercado laboral, ya que reducen las posibilidades del sist;ema, en
conjunto, de resolver rápido y a bajo costo problemas socioeconámicos. Una
fuerza de trabajo con escasa capacitación difícilmente serviría de base para
reorientar la producción hacia actividades de fuerte demanda en el mercado
mundial.

e) Estructura del :mercado de trabajo

Un factor determinante de la capacidad del :mercado de trabajo
es la manera en que se vinculan sus participantes. Un rasgo central del
mercado de trabajo de estos países, y> de Latinoamérica en general, es la
heterogeneidad evidente de las condiciones laborales. en las áreas rural y
urbana así como en el interior de esta última. De hecho, el carácter dual
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del trabajo urbano es un elemento que con frecuencia identifica su
heterogeneidad estructural.

El mercado de trabajo urbano se caracteriza por la participación: de dos
sectores disímiles: el moderno y el informal. Aun Cuando hay discrepancias
en cuanto a s.'U especificaoiÓn, cabe afirmar que el sector mode:rno se
caracteriza por una elevada productivid?\d del trabajo y una utilización de
técnicas relativamente intensivas en capital. La fuerza de trabajo que
emplea tiene, en general, niveles de calificación por; encima del promed.ío; se
compone básicamente de asalariados, adscritos a sistemas de seguridad social
y protegidos por las leyes laborales.

El sector infomal' presenta caracberísticas opuestas: un uso de
técnicas poco intensivas en capital, niveles rt1ás bajos de calificación de la
mano de obra· así como de. la productividad laboral, y establecimiento de
relaciones de trabajo total 'O parcialmente al rnai:gen de la protección
otorgada por las leyes laborales. y

Las limitaciones de información estadística sobre el sector infomal
dificultan medir de manera precisa su extensión en estos paises. Un estudio
reciente afirma que a principios de los años ochenta, la poooeración del
sector informal urbano era elevada tanto en términos de ingreso 00li0 de
ocupación (OIT-PREALC, 1989). las estimaciones en él incluidas muestran que
el sector info:rmal representó, en 1982, un 40% del empleo Ul::bano total en los
('..asos de El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua. Según esa fuente, los
porcentajes para Panaroá y Costa Rica fueron algo :máS bajos.

Estimaciones de la magnitud. del sector infonnal en el mercado uroano de
trabajo de áreas metropolitanas seleccionadas, indican para San Salvador y
Managua, los porcentajes más altos, superiores a 30% del empleo total; a
Guatemala y Tegucigalpa las sitúa en 30% aproximadamente. En cambio, Pana:má
y San José registraron porcentajes cercanos al 20%. (Véase el cuadro 7.) Si
bien se carece de estudios actualizados, información ro.versa pone de
manifiesto que el sector informal creció en estos paises durante el decenio
de 1980.

Una evaluación a fondo de la flexibilidad del mercado laboral requiere
conocer el grado de organización de la fuerza de trabajo, sus agrupaciones
principales y su potencial o peso específico relativo correspondiente. La

y Para un análisis de los alcances de la definición del sector
informal véase M. Guergil (1988).
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infonnación disponible permite un análisis más bien fragmentado en esta
esfera.

El cuadro . 8 presenta doS estimaciones alternativas' del grado de
sindicalización, de la fuerza" de trabajo. ·ras diferencias entre ellas son
cuantiosas. Esas aiscrepancias se e.')iplieart pOr la roetodología seguida en su
derivación más que por el •año' de referencia. Eriprincipio, la' magnitud más
pequeña deles valores ·OO.la primera columna se debe a la inclusión de toda
la PEA en el denominador los de la segunda columna.
consideran tínicamentea la población ;pot.énciaJ..1ttente s:irrlicalizable y excluyen
a la proporción que labora en el campo. Pasea las diferencias, las
estimacicnes muestran una sindicálización baja. Según las estimaciones más
a¡tcl$,· ..$11 1980 sólo,México registró tásasde sitldicá1.ización cercanas al 50%;
Panamá y CostaRica/erit.re<'30%' y 40%, y Honduras, 24%. El Salvador y
®ate:mala mostraron tasas de 10% y6% ,re.spectiva:rnente.

Una característica importante de1ia'estructura del erípleo i es la
proporc:Lon de trabajadores asa1ariados.Elpóréientaje más alto de
p.sala:r:iados de la 'PEA, 'en los prin:leros IneseS''de1980,correspondió a
cOpta,RicaQOn 75%. Le,siguiert?nPana1ná. con 63%, El Salvador con' 59% Y
México con 57%. En .... Guatemala y Honduras la' proporción fue ligermt'lente
inferior a 50%, mientras que en Haití sólo representó el el
cuadro 9 • ).

Un aspecto que resalta·"en la 'éVolución'de 'las relaciones laborales
durante el, período analizado es .el irepun'tie .del' solidarisrno en' alguriós paises .
de la región. Este fenómeno' ha C"..Obrad6 fUerzaeneos'ta Rica, Guatemala y
Hond.uras.

El .solidarismo se apoya en la formación de asociaciones orientadas 'al
suministro de, serviciosas:í.,C01l\b al fOl'nento 'demicroempresas CO!tlérCiales o
manufactureras en beneficio " y con la ·participación de los "trqbajadores.
Estas se financian a través de contribuciones de los trabajadorac; y de cuotas
de los empleadores. El fenómeno tiene. elementos que semejah almovi:m.i.ento
sindical y también a la organización cooperativa. Recuerda al pr.ilnero l'Gr su
papel de interlooutor de los durante las negociaciones
colectivas. Su sinúlitudconel segundo nace <;le su injerencia en las esferas'
de ahorro, consumo y crOOite.

Dentro del marco legal, la clase de actividad que pueden e:nprender estas
asociaciones es en principio ilimitada.. De hecho, en algunos casos su marco
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jurídico general es relativamente má$ favorable _que _el que cubre a otras
o:rganizaciones de tipo social. 11

Diversos expertos coinciden -en que el fortalecimiento del solidarismo
significa un retroceso del movimiento -sirdical en la década presente. Su

intel:pretación .es oPjeto de debate. cabe recolXlar que, por ejenplo, la ley
de asociaciones solidaristas de 1984 de Costa Rica -dice expresamente que
éstas no pueden emprender actividad alguna -que dañe a los sindicatos y
COOPerativas. ;No obstante, en ia práctica las asociaciones solidaristas en
ocasiones conPiten con el sirdicato o 10 sustituyen CCIlOO titular de las
relaciones obrero-patronales.

la evolución del moviJniento sindical no ha seguido una trayectoria
uniforme en estos países. En Haití Y Guatemala el cambio de gobierno ha
oto:rgado un espacio relativamente mayor al llKWimiento laboral o:rganizado.
Según información oficial guatemalteca, en los años recientes la cantidad de
sindicatos registrados ha aumentado a la vez que el número de días requeridos
en promedio para obtener el registro sirdical se ha reducido. En los países
restantes la caída de los precios de intercambio, aunada a la política
económica inst.rurr.entada para enfrentarla, parece haber p:rovocado un reflujo
de la actividad sindical. la evidencia sugiere una reducción en el alcance
de los contratos colectivos.

la primera mitad de los años ochenta se caracterizó por un repliegue del
movimiento obrero en términos de paros y suspensiones de labores. En los
países analizados,el número de huelgas a mediados del decenio fue, en
general, inferior al registrado en su inicio. En 1986, los datos muestran un
ascenso relativo del uso del instrumento del paro. (Véase el cuadro 10.) Se
carece de información para saber si los movimientos de huelga fueron en
general motivados por el deterioro acumulado del poder adquisitivo de las
remuneraciones o por reivinc;iicaciones distintas a las salariales.

d) Reglamentación y disposiciones laborales

Antes de examinar el inpacto de las reglamentaciones y disposiciones
laborales sobre la flexibilidad del mercado de trabajo en los países
seleccionados cabe hacer una advertencia. En la elaboración de esta nota no

11 Para una descripción más amplia del llKWirniento solidarista véase
ORIT (1989).
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fue posible contar con el total de códigos y leyes del trabajo y sus
modificaciones recientes de los países estUlilados. En consecuencia, las
consideraciones que sigue11 apoyan más bien en investigaciones indirectas
de segtll'rla fuente.

Un primer element9 destaca es la diversidad del alcance de las
;reglamentaciones 1élhOrales en Pgr un lado, en Haití se a
cabo una reforma del código de trabajo que ha cart1enZado a
reivindicaciones y derechos ya tradicionales énel resto dala región. En la
actualidad, su est:'rQctura laboral refleja una fonnación: aUn limi.tada de los
cuadros si.nOicales; suscentrale.9 sindicales son de creación reciente. No
sorprende que sus cuadros acusen cierta falta relativa de 'preparación en
cuestiones coroc> los derechos laborales, el papel de los sindicatos y la
negociación colectiva.

Por otro lado, 'se encuentran ;l..os ,casos por ejemplo,' de Costa Rica y
México. En estos paises, las· disposiciones laborales prevalecientes
:irrq:>lioan, al menos 'de jure, una proteccipn considerable al trabajo y a su
remuneración.

Un estudio reciente afinn<;l qUe' el :mercado de trábajocOstarricense se ha
caracterizado por al'It>lia facilidad para el despido de trabajadoreS en el
sector privado. Según la fuente; al menos hasta 1987, ei c6ditlo respectivo
daba lugar a que el empleador terminara toda '-reladión laboral sin
justificación alguna sierap:re que pagase una inde:mnización que deperxUera de
los años de servicio.•. De nOdl:lnWliresta obligaoión se turnaba a tribunales
y "la experiencia rnuestra"que, en esos casos, 'la$ indemnizaciones sé sitúan
entre el 49 yel 60% 'de la surnareclamada 'por el asalariado" (OIT,' 1987,
pág. 256).

las diferenciasen la' protección efectivamente otorgada a los
trabajadores en estos países se reflejan en las COberturas de la' seguridad
social (véase el cuadro 11). A principios de los años ochenta, sólo 1. 6% de
la PEA en Haití estaba cubierta por la social. En El Salvador,
Honduras y República Dominicana este porcentaje, si bien mayor, no llegaba al
15%., En México y Panamá Se aproxinlaba a 45%.

Ob:O aspecto gue .. refleja··esta,. disparidad. entre países es la ratificación
de convenciones ligadas a derechos laborales. las
convenciones de la Organización ¡nternacional del Trabajo referidas a la
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asociación de los tr.'abajadol;'és, la abolición del trabajo forzado y la
eliminación de la discriminación laboral son las siguientes:

Convención

29

87

100

105

111

141

Rrc>pó§ito

Abolir el uso de trabajo forzado e imroluntario

Asegurar el derecho de los trabajadores y de los empleadores a
establecerse y afiliarse a las organizaciones que estimen
convenientes

Establecer el pr.incipio de igualdad de remuneraciones por
trabajo similar

Prohibir toda fOlma de trabajo forzado o involuntario
utilizado con el fin de: castigar por posiciones políticas o
participación en huelgas; movilizar mano de abra para el
desarrollo económico; discrimi.nar por lOOtivos raciales,
sociales, nacionales o religiosos

Declarar y establecer políticas nacionales encaminadas a
praw:wer la igualdad de oportunidades y tratamiento en el
empleo y la QC'UPación a fin de eliminar cualquier tipo de
discriminación

Promover el desarrollo de organizaciones irrlependientes de
trabajadores l."\tt'ales a fin de mejorar sus corrliciones de vida
y de trabajo

En 1984, ninguno de los países seleccionados había ratificado esas
convenciones en su totalidad. El· Salvador sólo había ratificado la
convención 105. GuateYl1ala, no habia ratificado esa convención ni la 29;
aunque habia ratificado las demás. !.os países restantes las habían
ratificado todas, con la excepción casi -general de la 141. (Véase el
cuadro 12.)

El análisis anterior señala que si bien estos paises han resentido un elevado
costo social durante su pJ:'oceso de ajuste a los impactos externos, este
deterioro no lo explica sólo la presencia de ciertos elementos de rigidez en
sus mercados de trabajo.

En primer lugar, la evidencia enpirica señala que el salario :mínimo no
fue un elemento de rigidez en la estJ:uctura del mercado de trabajo. Su POder
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de compra se redujo en estos paises, en algunos casos de manera dramática.
La política salarial no paréCe habersé orl.entado a lap:roteeeión inmediata
del poder adquisitivo de los trabajadores. Cabe señalar que las cifras no
muestran una asociaci6ndirec1.1a entre la caída dél salario mínimo en términos
reales y el mantenimiento de la actividad económica.

Asimismo, el movi:mientosindical tan1;loco parece haber :buprimido un
elemento de considerable rigidez al sistema. El sector informal tiene amplia
presencia en el '1tle.'rCado de trabajo de los países seleccionados. la

proporción de asalariados en la fuerza de trabajo y los niveles de
sindicalización reportados no son particula.tmenté altos. Aun sin descartar
la posibilidad de qL'te la organización sindical haya constituido un elemento
de rigidez en algunas clases especificas de la producci6n, la actividad
sindical ha entrado, en general, en estos paises, en una fase de repliegue en
la .década. El alcanCé ·de ·la qontrataoi6n colectiva se ha reducido y también
ha menguado el uso del instrtrroento del paro de labOres.

Existen, sin ert1bargo, :t'asgos de rigidez en el mercado de trabajo
relacionados con laestroctul:'a de laaotividad productiva y de la
productividad de la fuerza de trabajo. Uno de los más significativos es la
elevada participación del sector agropecuario en la fuérza laboral de los
paises seleccionados, cuya productividad es mu.ybaja. la amplia divergencia
entre el grado de capacitac.i.6n y los requerirttientos de la industria
dificultaban una reconversión rápida de la actividad económica hacia el
mercado externo ante la caída en los :preqios dél intercambio de las materias
priroas y los productos agropecuarios.

El grado promedio de capacitación de la fuerza laboral es pues tan bajo
que .i.rrprime cierta rigidez al mercado de trabajo. la elevada participación
del sector informal constituye otro elemento que hace menos flexible la
estructura laboral. los niveles precarios de educación y preparación técnica.
obstaculizan el desarrollo de actividades productivas en términos
competitivos en la esfera intE;l.rnacional. las excepciones son aún muy escasas
y resulta difícil considerarlas como base sólida de una futura platafonna de
desarrollo.

ra rigidez de la mano obra que ptldiera derivarse de la baja
escolaridad media de la población de estos paises y del porcentaje
relativamente elevado que dentro de ella ocupa la :mano de obra dedicada al
sector agropecuario debe ser, con todo, relativizada.
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En efecto, los cambios ocupacionales de mayor t:r:a.scem.enc:ia acaecidos
sobre todo en el decenio de los años ochenta --la emiqración' al exterior y la
expansión de la actividad maquiladora-- apuntan más bien en el sentido
contrario, esto es, tenderían a mostrar su flexibilidad. En ambos casos, y
para todos los países considerados, 'se observa una reacción favorable de la
mano de obra al enq:>learse en actividades distintas. a las originales. Así,
son reconocidos el empeño y la destreza de los emigrantes de estos países en
Estados Unidos, tanto en faena$ agrícolas como en actividades industriales y
en los servicios. Asimismo destaca, pese a su bajo costo, la eficiencia de
la mano de obra de estos paises en la industria maquiladora, tanto en la
fabricación de manufacturas tradicionales --vestimenta, equipaje-- camo en el
ensamble de equipos electrónicos sofisticados.

El análisis llevado a cabo en las secciones anteriores sugiere que la
profundización de la crisis en estaseconooas. no se debe a un proceso rígido
de fijación de salarios .o a la aqtuación intransigente de las organizaciones
laborales. En consecuencia, la recuperación de estas econamias difícilmente
puede surgir de políticas que incidan exclusivamente en esos

Ello cuestiona, en conjunto, la consistencia de las políticas de ajuste
basadas en la reducción de los niveles de actividad. ,La caída de la
inversión, generaJ.rnepte asociada a este, tipo de políticas, perpetúa el atraso
tecnoLógico y dificulta aún 1MS el d.esarrollo sostenido de largo plazo. Un
reajUste socialmente eficiente del mercado de trabajo requiere de una
política macroeconómica comprometida en el mantenimiento del empleo, la cual
tendrá que apoyarse en una política industrial activa orientada a la
consecución de niveles de productividad competitivos en el ámbito
internacional.
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Cuadro 1

eSTRUCTURA seCTORIAL DEL PRODUCTO BRUTO
EN PAISES SELECCIONADOS, 1980

(PorcentaJesdet total>

Agropecuario Industrial Servidos

Costa Rica 17.8 27.0 55.2

El Salvador 27.8 20.7 51.5

Guatemala 2[,.8 22.0 53.2

Haití 32.2 25.6 42.2

Honduras 24.9 25.1 50.0

i ca 8.2 32.8 59.0

Panamá 9.0 70.3

República Dominicana 17.6 30.4 52.0
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Cuadro 2

ESTRUCTURA Dfi LAS EXPORTACIONES E"
PAISES SELECCIONADOS, 1980

(Porcentajes del total)

---
Agricultura Mi nería

Costa Rica ',8.1 0.1

El Sal vador' 53.5 0.4

Guatemala 57.6 1.4

Haití

Honduras 63.7 6.5

México 20.2 38.7

Panamá 36.1

República Dominicana 26.2 3.0

"orgañizaci6n de las Naciones Unidas, Anuar'io
Comercio Internaciqnal, edición 1986, 1988.

---_.--
Manufacturas

51.8

46.1

41.0

29.8

41.1

63.9

70.8

de E.l?.tadísticas de
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Cuadto 3

POBLACION ECONDMICAMENTE ÁCTIVA EN EL SECTOR
AGROPECUARIO EN PAISES SELECCIONADOS, 1980

(Porcentajes)

Participación

Costa Rica

El Salvadol"

Guatemala

Háiti

Ilonduras

México

Panamá

República Dominicana

45.9

43.2

56.8

70.0

60.5

36.5

31.7

45.7

Fuente: CEPAL, Anuario Estadístico de AmérIca
y el Caribe, edición 1988.
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CUadro 4

SAlARI()S HINU40S NOMINALES y PRECIOS AlCONSlIIIOOR
EN PAISES SElECCIONADqS

Crecimiento medio anual
Salarios mínimos nomillales (Porcentajes)

1980-1988(Indices 1980 100.0) Salarios1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1988 mínimos Precios al
nominales consunidor

----...,...... ------
Costa Rica 123.9 223.6 343.'1 404.0 498.1 587.2 681.2 799.7 29.7 27.6

El Salvador 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 150.4 150.1. 115.3 7.3 18.6

Guatemala 100.0 101;1.0 100.0 100.0 100·9 100.0 100.0, 140.6 4.4 11.8

HE\ití 118.2 118.2 120.0 120.0 136.4 136.4 136.4 136.4 4.0 4.4

Honduras 127.4 143.0 143.0 143.0 143.0 143.0 143.0 143.0 4.6 5.7

México 130.1 208.1. 306.9 413.3 736.8 1 257.7 2 736.9 5 134.4 63.6 77.6

Panamá 100.0 100.0 118.2 118.2 118.2 118.2 118.2 118.2 2.1 2.2

República Dominicana 100.0 100.0 100.0 126.7 170.0 200.0 2?6.7 340.0 16.5 18.5

Fuente: 'éEPAl, sobre la base de dáios oficiales.
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Cuadro 5

PRODUCTO PER CAPnA, SALARIOS "INIMOS REALES y OESOCUPAClOtJ
ABIERTA EN PAISES S,ELECCrONADOS

(Ver iud ón. 1980··1988)

de crecimientoTasas
Producto
per cápi te

Salario
mfnimo
r?al

Tasa de
desocupación
abierta !2.1

Costu Rica -7.9 14.0

El Salvador -15.3 -55.1

Guatemala -19.2 -42.2

lia i t f -20.3 -3.0

lIonduras -9.6 -8.0

i co -9.9 -48.1

Panamá -16.1 -0.8

República Dominicana 0.5 -12.8

0.4

7.4

2.7

-1.0

5.6

Fué nte:· eEPAL, eon ba s e en elatos of i c i a l e s .
interno bruto real por habitante.

!:ll Las dos primerás columnas reportan tasas de crecimiento
la tercer columna reporta la diferencia entre la

tasa de desocupación abierta de 1988 menos la tasa
correspondiente de 1980.
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Cuadro 6

COBERTURA ESCOLAR Y TASA DE ANALFABETISMO
EN PAISES SELECCIONADOS. 1985

(Porcentajes)

primaria!!l Secundaria!!.1 Analfabetismoº'

Costa Rica 101 41 6

El Salvador 70 24 2B

Guatemala 76 17 45

I/aití 78 18 62

I/onduras 102 36 40

co 115 55 10

Panamá 105 59 12

República Dominicana 124 50 23

Fuente:" CEPAL; ge América Latina-y el Caribe,
edición 1988.

!!.I Las coberturas reportadas se calcularon a partir de los datos de la
población infantil en edad de asistir a la escuela primaria y
secundaria, y de las cifras de inscripción éscolar.

hl Calculado como porcentaje dé la población de 15 años y más,'
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cuadro 7

INFORMAL EY HETROPOlITANAS
DE ALGUNOS PAI'SESSELECCIONADOS

(Porcentajes del total)

Año Empleo en el sector
informal____o

San José 1982 23

San SalVBcJor 1980 38

Ciudad de Guatemala 1980 30

Tegucigalpa '1982 29

Area de Managua 1983 35

Ciudad de Panamá/Colón 1983 14

Fuente: secto.r...ln,fgrmal en Cent,'oBmérica,
No. 27, Investigaciones sobre el empleo.
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8

PORCENTAJE DE
EN PAlSESSeLeCCIONADOS

Alrededor de Alrededor de
1975 !!I 1980

Costa Rica 2.3 34

El Salvador 2.1 10

Guatemala 0.9 6

Haití 0.2

Hondura!! 3.0 24

México 20.1 48

Panamá 3.4 38

República Dominicana 4.0 67

---.• -..,.-,,----:--0--,..,-.Fuente: ORIl' CIOSL, Trap'ajo precario en Latlna_y el Caribe:
Algunos elementos preparatorios su

Al Las cifras de las columñaS no son' comparables entre sí debido a
diferencias en las metodologías seguidas para su cálculo.
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9

PROPORCION DE ASALARIADOS DE LA POBlACION ECONOMICAMENTE
ACTIVA EN PAISES SELECCIONADOS

Año Porcentajes

Costa !ti ca . 1980 75.1

El Salvador' 1980 59.2

1980 46.9

Haití 1982 16.6

Honduras 1977 45.4

co 1980 56.8

Panamá 1980 63.3

Repúbl ica Dominicana

Fuente: ORlT· CIOSL, jral;)..s.íJLerepario en América Latina
y. el preparatori.()s l2ara su
estudio.



.cuadro 10

HUELGAS EN PAISES SELECCIONADOS

1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987

Costa Rica

Huelgas realizadas 14 20 61 6 14 16 12 10 23 7
Trabajadores involu-
crados (m·; les) 20.2 25.7 24.7 7.4 13.4 8.3 13.2 11.2 37.9 5.3

El Salvador

Kuelgas realizadas 29 103 ... 15 4 15 36 54
Trabajadores involu'
crados (mi les) 7.2 29.4 ... 5.3 0.4 'l.? 26.3 30.3

Guatemill.

Huelgas 229 7 51 3 ... ·.. ... ... 33 12·
Trabajadores invotu- W
crados (mi les) 145.0 42.2 68.7 1.3 O

Haití

Huelgas realizadas 1 337 1 751 2 946 2 728 2 642 2 161 1 845 1 653 1 767
Trabajadores involu-
crados (mi les) 2.1 3.7 3.7 3.5 2.8 2.6 3.0 3.8

Huelgas realizadas .,. 19 37 49 ... ... 28 14 46 28
Trabajadores involu-
crados (mi les) . .. 27.4 34.4 9.3 13.4 ·.. 3.6 0.7

México

Huelgas realizadas 758 795 1 339 1 066 1 925 216 427 159 312 174
Trabajadores involu-
crados (mi les) 15.0 17.3 42.8 31.5 25.2 45.9 65.4 57.4 82.8 9.5

Huelgas rea11zadas 3 10 18 16 7 ... 12 7 13 7
Trabajadores involu-
crados (mi les) 0.9 1.2 2.4 7.8 1.3 ·.. 0.8 0.8 8.1

Fuente: Organización Internacional del Trabajo, Anuario de estadísticas del trabajo, 1988, 48a. edición.
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Cuadro 11

POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA CUBIERTA POR LA SEGURIDAD
SOCIAL EU ALGUNOS PAISES SELECCIONADOS

Parpore i 6n de asegurados
Año en la población economi-

comente activa
(porcentajes)

Costa Rica 1980

El Salvador 1980

Guatemala 1981

Haitf 1980

Honduras 1982

México 1980

Panamá 1980

República Dominicana 1980

68.3

11.6

33.1

1.6

13.3

42.0

45.5

14.0

Fuente: CEPAL, Anuario estadístico de Latina el
Caribe, edición 1988.
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Cuadro 12

RATIFICACION DE CONVENCIONES SELECCIONADAS DE LA
ORGANJZACJON INTERNACIONAL DEL TRABAJO

Trabajo Forzado Discriminaciónlibertad de Asociación

No. 87 No. 98 No. 141

Costa Rica X )(

El salvador

Guatemala X )(

Haití X )(

Honduras X )(

HéJ<ico l( )(

Panamá X X

Replíbl ica Dominicana )( )(

No. 29

x

x
)(

)(

)(

x

No. 105

X

)(

)(

x
)(

X

)(

x

No. 100

)(

X

)(

)(

x
)(

)(

No. 111

X

)(

)(

x

)(

)(

Internacional del Trabajo, WOI'ld labor Renort7-voT. 2, Ginebra, 1985.
No. 87 l.ipertad de Asociación y PI"otección al Derecho de Organizarse.
No. 98 Derecho a la Organización y a lo Negociación Colectiva.
No. 141 Organización de Trabajadores Rurales.
No. 29 Trabajo Forzado.
Ho. 105 Abolición del Trabajo Forzado.
No. 100 Igualdad de Remuneraciones.
NQ. 111 Discriminación en el Empleo y la Ocupación.
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